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Viernes 17 de Mayo de 1889 

CANTARES 
El chocolate de Rl Barcd 

Llera cromos de rcral 
En cada libra va uno 
Pedidlo si no os lo dan. 

Las latas iluminadas 
Causar» gran admiración 
Por sus cromos recortadas 
Y lo preciosas que son. 

Tendero de! alma mía 
Mira si tienes conciencia 
Y no me quites los cromos 
Que dá El Barco de Valencia. 

Eslos ricos chocolaies sé venden enlatas 
iluminadas que contienen 6 paquetes una, 
del precio de 5, 6, 7, 8, 10 y 12 rbales pa
quete; pedidlo en lodos ios ultramarinos y 
confitería délos Sres. Gai.cia y Pareja. 

Represeulanle General en la provincia de 
Murcia para las ventas al por mayor, Benig
no Sánchez Risueño, Caridad 3 Cartagena. 

Véase en la 4.» plana el anuncio Gran Éxito 

i CORA lUMditttmnti t«d> 
•luti* Tóollos 

• DurreM (de 
«lu tisiett, ̂  
• ie los ñqoi 
i r de loi lüts) 

Disenteria' 
íómilos (del 

los Biñnsj 
y de Usl 

embaraiadas)! 
• Gilera. Titus, ̂ ^UrrM y úlceras M estómago I 
# DEPÓSITO EN U S PRINCIPALES FARMACIAS | 

EL GOBERNARE. 
Hay pocas cosas lan difíciles como go* 

bernar un pueblo. 
Y, sin embaígo, los gobernantes forman 

un número exlraordinariamenle alto. 
• Muchos piensan que con un poco de 
talento, el manejo de iiMos cuantos v gn-
ciosen el Ayuntamiento de la Uerra iialal, 
cuatro sueltos en los periódicos y un dis
curro eu las Corles, se tiene ya más que 
bastante para ocupar dignamente un puesto 
en el Gobierno. 

Así estamos de bien gobernados. 
Y como, por ailadidura, se cree que 

todos sirven para lodo, resulta que ni el 
ministerio se hace para un rniín'slio, ni 
el ministro se hace para uti ministerio. 

Y así estamos también de adelantados 
en todos los ramos de la administración 
pública. 

Para ser gobernante, se necesita en ver
dad, muchas cusas, especialísimas dotes, 
excepcijfti^les condiciones, poco comunes 
circunstancias. 
• Conapoiencia y honradez; en estas dos 

futilidades se pueden resumir los requi 
*Hostudispensables de un hombre de go-
bier«o, 

Pero jc~iíinlo y qué grande y qué raro 
se eUctóriy en cada una de esas dos cuali 
dadedl 

_̂  La coropelencia supone edad, expe
riencia, mundo, .tálenlo, oratoria, cien
cia, estudio y toda especie <ie cultura so
cial. 

La honradez supone piairiolismo, inte
gridad, rectitud, independencia, dignidad 

.decarácter, pureza de coblumbres, casi 
santidad de conducta. 

El que gobierna debe ser modelo, en to
do, para los que son gobernados porque 

cuando el subdito se .siente más apto y 
más bueno que el jefe, el siíbdito desprecia 
interiormente a! jefe, discute sus ordenes, 
observa en su ánimo impulsos hacia la de
sobediencia, acaso desobedece. 

1MI cambio, ciiaiHlo si; reconece compe
tencia y bondad superiores en el que man
da, los que obedecen, obedecen con salis-
íacción, con orgullo y con honra. 

Las altas piendas de un gobernanle, las 
pruebas de afierlo que vaya dando, serán 
siemi)re motivo de una confianza 'ciega, de 
una tianqnilidad übsolula para fus pueblos, 
Pero el puebloqueeslágobernadoporqnien 
da pruebas de no tener ni aquellas p'reiid.ts 
ni aquel acierto, teme por su seguiiJad, 
terne por su bolsillo, teme por su sosiego, 
está, en fin, como el que espera todas las 
plagas. 

Un gobernante necesita, antes de poner
se á gobernar, haber hecho un estudio 
detenido y profundo de la ciencia política 
y de la administrativa. 

Debe conocer su país palmo por pal
mo, persona por persona como si dijéra
mos 

Ha de tener un sistema bien elegido, un 
plan bien lu-cho y unas convicuiones in
destructibles. 

Por nada del mundo ni de fuera del 
mundo puede consentir en obrar contra su 
conciencia ni contra su creencia, aunque 
hubiera de resultar la mayor suma de 
bienes imaginables. 

La delicadeza más extremada en la cues
tión de los intereses debería ser siempre 
la regla de su conducta. Comiendo de su 
trabajo, haría una cosa justa; arruinándose 
por la palria, haría una cosa bélia. E'i el 
primei'caso,quizá quedase pagado; en el 
segundo caso, la patria seiia etenianumle 
su deiitloia. 

Los honores, las reverencias, las visitas, 
los ruegos, la celebridad, son otios tantos 
halagos para el que manda, pero el bu'jn 
gob;rnanle nada de eso necesita, nada 
de eso busca, acaso nada de eso le corros 
ponde. 

Pues ¿quién es el amo? ¿No es el ama 
la sociedad que, para que la gobierne y le 
administre los intereses, delega sus poderes 
en aquel que juzga á propósito. El gober
nante es, por lo tanlo, un servidor de la 
sociedad. 

El reparto de los deslinos es otro gran 
aliciente para los que ejercen el poder, pero 
el buen gobernante sabe perfectamente que 
esos deslinos no son suyos, que no puede 
disponer libremente de ellos, que no puede 
dárselos á quien le parezca. Los deslinos 
son de la sociedad, y la sociedad manda á 
su delegado, á su servidor que se los dé á 
quien deba, no á quien quiera. Así, el que 
recibe el destino, tiene la convicción de que 
no se le debe al gobernante, sino que: se le 
debe á la patria; no servirá al gobernante, 
servirá á la patria. 

Para gobernar un pueblo, se necpsita, 
además, trabajar muchísimo. La coniodi-
dad, el descanso, los placeres-están prohi
bidos para el que gobierna A media noche 
como á medio dia, en el día de la fiesta 
más Intima como en el día más insignifi
cante del año, en la época éel frítíü como 

«fcn íadet calor, eLque fáliieifda ttcüe que 
e$tar trabajando. 

Encima de ese trabajo, es indudable que 
un buen gobernante tendrá todavía el mie
do ¡̂  su propia obra, á su tiemenda res
ponsabilidad. 

Asombra, en efecto, ver tranquilos y 
sómienTlrá í;8ll'c11i;r!Trt@?Tio mnv bvictTOs;-
que tienen en sus manos la suei te tle una 
nación, que contribuyen, anuípie so.t iii-
conscienlemenle, á su desgracia, qm; pue
den dallada, que pueden perderla. 

Se ha dicho siempre que el (|ue nosabo 
gobt iiiar en lo privado, no debe de sab :r 
tampuco gobernar en lo piiblico. Asi ts 
que, en e! que g<d)ierna, hay que exigir un 
dechado complelo de esposos y de padres. 
Afjuel hogar suyo debe se/i' un sanluariu, 
aquella vida suya uo espejo, a(piella íumilia 
suya una demosliación viviente do su hon
radez, de su severidad y de su lino. 

Ejemplo debe dar para el Vcslir inodes 
to, para el comer sobrio, para el Iralar 
afable, para el proceder delicado, para el 
andar por todas parles sin la menor som-
biu. 

Y no digamos si el lue gobierna, para 
ser bueno, tendrá que guardar respeto á 
las leyes. Sobre la ley no debe poner ni á 
su propio pailre, sureda lo que suceda, 
caiga el que caiga, porque el gobernante, 
como tal gobernante, t»s como el monje, ni 
tiene familia, ni aun voluntad. 

El buen gobernante no puede tampoco 
fiarse de nadie ni de nada, pues, aunque 
admita y pida consejo, ni una deleiinina-
ción ha de lomar mientras no conozca por 
hí mismo el asunto y no tenga conciencia 
plena de las rezones y de la couveuieiioia 
de todo juanto determine. 

Es claio que el que gobienia no puede 
s»r un iiombre perfeclo, puesto que el 
hombre perí'oclo ;.Ü existe; pero en él ha 
de iespia;idcccr lo'.i viiliid, en él no se 
ha de notar un solo vicio, y en él ha de ver 
la palria enlera aquella grandeza moral y 
aquella seiioillez exlerioi, aquellos altísi

mos méritos, aquel tipo casi sublime del 
que lia obtenido en justicia la distinción 
suprema de regir á uii pueblo. 

Para el que gobierna, en fin, las cuali
dades son dificiles de reunir, los deberes 
estrechísimos, la vida penosa, los sacrificios 
inmensos, la retr}bucioii relativamente hu
milde y la responsabilidad en verdad ho
rrorosa. 

Sigobienm bien, Dios, su conciencia y 
la ii'stoiia le dirán cónío se pagan csos 
servicios; si gobierna mal, Dios, sflifconcien-
cia y la historia le dirán como se castigan 
fcsos desaciertos. 

Comparemos aliora lo que debe ser el 
gobernante, según las ideas ligeramente 
apuntadas, y lo que suele ser en nuestra 
misma patria, y convengamos en seguida 
en que de gobernantes estamos perdidos 

En verdad que de sociedad no estamos 
ganados. Acaso tenemo la que merecemos. 

Sq^ucioB allogogrifo del núoieuiij^iinlamr: 
CALABAZA 

Charada. 
Mi primera es consonante; 

en la sala principal 

leiigo dos lies y mi lodo 
ís un si^na miisicid. 

La solución en el número próximo. 
C i i 

Los adelanios recorren todas las esferas so
ciales. 

líu lodo se refli'ja la acción del progreso. 
Quince dias de aprendizaje, en eslos tiem

pos modernos, dan el diploma de maestro á 
cuahpder hijo de sn madre. 

Hoy lio se encuentra un discípulo aunque 
se busque con un candil. 

Todos somos maestro.s, porque si, y 
basta. 

ICiitra cualqnié^ en un taller de sastrería: 
llama al maestro, y hasta el liliputiense apren
diz, mira al recien llegado, creyendo lodos 
que aluden á clIOS. 

El operario más humilde en cualquier ofi
cio, pone una tablilla que dice «Fulano de 
lal, maestro de idem» y con una tranquilidad 
pasmosa admite encargos que luego cumple 
como Dios quiere. 

Está visto: lodos queremos 'feslar en la al
tura, y tos hajos están desocupados. 

Los antiguos creían que sin cimíé'ntos no 
era po.-ible edificar: los an'iguos eran muy 
candidos, hoy se fabrica un ingenio solo con 
decir <líágolsí. 

En mi pueblo ĥ iy un relojero, maestro por 
supuesto, que eslá muy torpe en conaíjér la 
hora, pero eso no le quila el que Ve honren 
con su confianza lodos los propietarios de re
lojes, que son muchos, porque hoy vivir sin 
saber lu hora en que $e vive, <)S un atraso que 
se da de mogicones con la cultura délos pqe-
blos. 

Hay un mfwstro de obras, qué kn Olílt>3 
tiempos nadie lo hubiera admitido ni aun. |iror 
diseípulo, el cual es rara la pared que leVaOta 
que no se venga guarda abajo, antes de Cólí-
cluirla. 

Existe un director del úuico periódico, que 
hay en mi ¡lueblo, que dispone con bástanle 
lino lodo lo concernienli». á la publicación. 
' Si señor: lo miímo 1é da á él ponér Juan . 

conj mayúscula que con g minúscula: igual 
es en su concepto poner contar que contal y 
tan lo mismo le da oii' decir ahora que bau
tizarla él deajforü. 

Pero lieneuWas tarjetas parü los días clá
sicos del año con su nombre, sus dos ape
llidos y su correspondiente título de Direclor 
de ele, etc.. 

Por allí verán ustedes si van algún día, Un 
maestro de música bajo su palabra dfc honor, 
que eS un encattlo. -..^ 

Este maestro ha p:isado su vida ensofl̂ ládo 
á locar el piano, sin cuidarse de apréhdel'iél el >, 
rtiecaiiisnuó de tan generalizada ijnStrUínehlo^ 
y da goüo oir á coalqúiwa dé sus discíou-
los. '̂ . . 

El tal maestro no ha salido jamáá del pue
blo, ui ea él ha oído cantar masque cada 10 
años si por casualidad ha pasado alguna ar-
•tista^ fuera de esto, como no haya Sido á ana 
cabernera que lienft' encerrada en una jivúla 
en SU comedor úa na oído más. 

Qtotí \si\ método de cantó, n^ éstritñHtán 
Vdes. que sus discípulas fas dos hr^s del boti
cario, ̂ ue ség&k Sixs téépí&iim notios asegu' 
rali, poseían •bees ül^geiitiías cuándo les die
ron el íi «moroso (noel musical;) áean vieli-
fflws'hoy de pertinaces laHngitis, iiicurables 
apesar de la ciencia de su médicO. Sr. tira-
firme y de los activos medicamentos que 
prepara el papá de las malograda»' Púttis. 

Unu sola escueta, hay por allá, y^u maestro 
enseñará bien, per. puedo asegm-at' que él 
dice haiga, Palmóla, Virgxielas, Taibique y 


